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Las Decisiones que Marcan la Vida

DECISIONES APRESURADAS
(Génesis 13: 5-11)

INTRODUCCIÓN: La vida está marcada por las decisiones. Bien se puede decir que ellas determinan el destino del hombre. Hoy vamos a analizar el caso de Lot para que veamos las incidencias que tienen las decisiones en la vida, y sobre todo, cuando esas decisiones se toman por la ambición, por lo que está a la vista, por una manera egoísta. ¿Quién era Lot? La información bíblica nos dice que nació en Ur de los caldeos, en Mesopotamia. Era hijo de Harán, hermano de  Abraham. Su abuelo se llamó Taré. Por la muerte de su padre y de su abuelo tuvo que quedar  bajo la tutela de su tío Abraham. De todo esto se desprende que Lot era un creyente. Aun cuando vivió en una tierra de dioses pagamos, conoció al verdadero Dios; al Dios que amó su abuelo, padre y tío. Y la Biblia no solo dice que era un creyente, sino que de acuerdo al reconocimiento que hizo posteriormente el apóstol Pedro, este hombre era justo. Entonces, ¿cuál fue su problema? ¿En qué consistió su falla? ¿Por qué este hombre de Dios tuvo una de las más estrepitosas desgracias a nivel de su familia? La vida de Lot es uno de los más patéticos casos para hablar sobre esas decisiones que son tomadas sin considerar a Dios en ellas. Consideremos la naturaleza de ese tipo de decisiones.
I. LLEGAN A SER TOMADAS DE UNA FORMA EGOÍSTA
1. Lo primero que observamos en la decisión de Lot es que no pensó en su tío Abraham. En realidad él era como su padre, pues se había encargado de él desde mucho tiempo atrás. En Lot se cobijó un sentido de competencia. Seguramente sintió que su tío tenía suficiente riqueza para dejarle las llanuras del Jordán, tan buenas para su ganado y su futuro. Es cierto que Abraham, por la nobleza de su corazón, le puso a escoger entre una parte y la otra, pero aún en esto, la decisión a tomar tenía que ser pensada, consultada, madurada… Una decisión de aquella magnitud, que planteaba el destino de sus vidas,  requería de una consulta divina, de un consejo adecuado, de la búsqueda de la conveniencia. En su caso particular tenía que evaluar no solo lo que a él le convenía, sino hasta dónde su decisión era la mejor para la familia. Y a juzgar por los hechos posteriores, la decisión de Lot, cabeza de su hogar, fue tomada de una manera unilateral. 

2. Amados hermanos, ¡cuidado con las decisiones apresuradas! Lot no es el mejor ejemplo a seguir en este asunto. Cuando algo se presenta muy fácil, es cuando más cuidado hay que tener para tomar una decisión. La Biblia nos habla reiteradamente de la necesidad de considerar las alternativas, así como el esfuerzo, antes de aventurarnos a aceptar o tomar algo solo por mi propio egoísmo o ambición. Canaán era la tierra que “fluía leche y miel”. Dios pudo dársela a su pueblo a penas llegaron a esa región. Pero la Biblia nos dice que Josué y las tribus tuvieron que conquistarlas. Lot tuvo en su abuelo Taré, su padre Harán y su tío Abraham, los mejores modelos sobre el asunto de saber tomar decisiones. Él vio cómo su tío no hacía nada sin asegurarse que Dios estaba involucrado en sus determinaciones. El llamado de salir de su tierra y su parentela al parecer no había producido el impacto necesario para saber tomar decisiones sabias. 

3. Por cuanto hay decisiones que marcarán tu vida, y con ello tu destino, debieras asegurarte que las mismas no sean tomadas por la ambición del corazón. Nos conviene observar los modelos. Nos conviene consultar previamente. Hay hombres y mujeres que hoy lamentan el haber tomado una decisión apresurada. Mire tantos hogares fracasados. Mire cuantas carreras sin finalizar. Negocios fracasados. No tome egoístamente a la que va a ser su esposo o su esposa. No lo haga tampoco con su carrera, su negocio, su futuro. El corazón no es el mejor indicado para tomar una decisión apresurada. ¡Ore antes!

II. LLEGAN A SER TOMADAS POR LA ATRACCIÓN DE ALGO BUENO
 1. Abraham dejó que su sobrino Lot eligiera donde ir; por lo tanto Lot no tuvo una presión para tomar una decisión apresurada. Pero, ¿qué sucedió con Lot? Fue cautivado por la atracción de algo bueno. El versículo 10 dice que él “alzó sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán…”. Su mirada contempló una tierra atractiva y de riego, por lo tanto escogió esa parte. Y en efecto, de acuerdo a las evidencias arqueológicas y el récord bíblico, las ciudades de esa región eran ricas. Estaban situadas de una forma estratégica, cerca de una ruta principal del comercio de la época. Lot se dio cuenta que lo que estaba delante de su vista llenaba todas las expectativas para su vida y su futuro. ¿Qué pudo haber en la mente de aquel creyente en esa hora de decisión? Nos dice la Biblia que ya él, al igual que su tío, poseía muchas riquezas. Entonces la única razón de esta decisión era para aumentarlas. Una decisión tomada por la vista plantea siempre lo mismo: todo parece bien al principio, las consecuencias vienen después.  
2. En la decisión de Lot podemos ver algo que es común en el ser humano: decidir por la vista, en lugar de decidir de acuerdo a la voluntad de Dios. Cuando Eva tomó la decisión del fruto prohibido, tuvo una fuerte atracción de algo que parecía bueno; así dice el texto: “Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar sabiduría…” (Gn. 3:6). Desde entonces todos vivimos las consecuencias de una decisión tomada por la atracción de algo bueno. 
3. El mundo de hoy ha logrado cautivar a los consumidores a través de la vista. Miren lo que hacen los que venden los autos. Miren lo que hacen los que venden las distintas modas. Miren lo que hacen los que venden comidas. En todas estas ofertas hay algo que tiene el atractivo de ser bueno, agradable, bonito, apetecible, de gran satisfacción. Y es un hecho que en no pocos casos, cuando la decisión ha sido tomada más por la vista que por la razón, las consecuencias siempre se hacen presente. “No todo lo que brilla es oro”, dice un refrán. ¿Por qué alguien entra al terrible mundo de las drogas, del engañador mundo del alcohol, del cigarrillo, del sexo ilícito, alimentado por la pornografía? No siempre las “llanuras del Jordán” son las mejores para separarnos del tío Abraham.
III. NO AVISORAN LA PRESENCIA DE UN GRAN PELIGRO
1. Era cierto que aquellas tierras eran muy bondadosas para el ganado de Lot, pero las mismas estaban muy cerca de dos ciudades perversas. Al hablar de su condición, el autor dijo: “… y fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. Mas los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera” v. 13. Al Principio Lot no se dio cuenta de este eminente peligro porque lo que más estaba en su mente era la tierra de riego para aumentar sus riquezas. Más adelante nos encontramos que Lot levantó la tienda y se convirtió en un ciudadano más de la impía ciudad: “Llegaron, pues, los dos ángeles a Sodoma a la caída de la tarde; y Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma…” (Gn. 19:1). Después se dice que Lot les invitó a su casa, lo cual indica que él era parte de la ciudad. Y aquí surge la gran pregunta, ¿qué hacía un creyente viviendo en Sodoma? ¿Cómo puede compartir su vida espiritual con Dios y también con el mundo?
2. Claro está que aun cuando uno pudiera pensar, en honor al testimonio de Pedro, donde dice que “este justo, que moraba entre ellos” —y que, “afligía cada día su alma justa, viendo y oyendo los hechos inicuos de ellos” (2 Pe. 2:7, 8), estaba allí por sus negocios o para predicar, lo cierto es que al final la influencia de aquel mundo pudo más que la influencia de Lot. El asunto es que se hace difícil separar  la influencia del mundo si se está conviviendo con el mundo. Algunas de las decisiones apresuradas que tomamos nos hacen pensar que somos capaces de vivir a la orilla del mundo y al mismo tiempo complacer a Dios. Que podemos disfrutar de las mejores cosas del mundo, sin que nos metamos con las más graves. Hay creyentes que se dan sus propias licencias, pero fijémonos en el ejemplo de Lot. No es tan fácil salir de algo una vez que ha entrado allí.
3. ¿Cuándo se muda el creyente a la orilla de Sodoma? Cuando comienza a darse su propia permisología en aquellas áreas donde la Biblia le dice que salga de allí. Por lo tanto, el creyente debiera saber qué música oyen sus oídos. Qué programas de TV o Internet ven sus ojos. Qué tipo de vocabulario surge de mi boca, incluyendo los chistes que tengan que ver con otro sentido. Tales preguntas nos dirán que tan cerca caminos con el mundo.  Por cuanto el mundo ejerce una poderosa influencia sobre cada vida, el creyente debiera poner su “tienda” lo más lejos de él. Y esto hay que afirmarlo porque la Biblia dice que cuando somos amigos del mundo nos enemistamos con Dios. Santiago lo dice de una forma contundente: “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que se hace amigo del mundo, se constituye en enemigo de Dios” (Stg. 4:4). Y luego Juan lo remata, diciendo: “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él” (1 Jn. 2:15). Evitemos la amistad y el amor con el mundo. Hay peligro en esa relación.

IV. PUEDEN CONDUCIR A TRAGEDIAS INESPERADAS

1. La vida del creyente Lot es una de las más contradictorias de la Biblia. La decisión que tomó de forma egoísta y por la vista, le trajo muy serias consecuencias. Fue un hombre que no pensó en la terrible influencia que ejercería la perversidad de la ciudad de Sodoma. El pecado más grande de la ciudad, con la que se acuñó la frase “sodomía”, daba cuenta de las más altas perversidades sexuales que jamás se había conocido. Tal era el grado de inmoralidad reinante que cuando los ángeles fueron a sacar a Lot y su familia de allí,  se dice que hombres perversos, “desde el más joven hasta el más viejo”, rodearon la casa de Lot con violencia porque querían abusar de los huéspedes celestiales. Eso hizo que los ángeles hirieran con ceguera a aquellos hombres impíos. Y a estas alturas Lot había llegado tan lejos en la pérdida de sus principios que estaba dispuesto entregarles a sus hijas vírgenes para que  hicieran con ellas lo que querían, con tal de no abusar de los huéspedes. Todo esto formaba parte de las consecuencias de vivir entre dos mundos. Cuando el mundo invade nuestra vida perdemos la influencia.
2. ¿Cómo terminó la vida de este hombre? Lo primero que perdió fue a sus yernos porque ellos no creyeron al mensaje de destrucción que trajeron los ángeles. Cuando estaban por salir de la ciudad, y cuya orden era no mirar atrás, la esposa de Lot lo hizo, a lo mejor por el apego que tenía aquella vida, convirtiéndose en la primera estatua de sal que se conozca en la historia. Desde entonces la  vida de aquella mujer será puesta como una advertencia, pues el mismo Cristo, hablando de su venida y de la necesidad de no volver a atrás cuando él venga, dijo: “Acordaos de la mujer de Lot” (Lc. 17:32). Sus dos hijas, con sus mentes ya corrompidas, y creyendo que no tendrían descendencia, emborracharon a su padre y tuvieron hijos de él, en lo que se ha conocido como el único incesto del cual la Biblia nos habla. De tal relación salieron las naciones de los moabitas y los amonitas. Ambos pueblos fueron grandes enemigos de Israel más adelante.  

3. Amados, las decisiones apresuradas acaban por exigirnos un precio muy alto. Hay mucho que perder en una decisión que no toma en cuenta al Señor. No se arriesgue a tomar una decisión por la vista. No arrastre usted a su familia a una tragedia solo por complacerse a sí mismo. Sabía usted que Lot no se mencionará más en la historia bíblica. No se sabe que pasó con él. Su vida pudo estar al mismo nivel que la de su tío, en atención a las promesas divinas, pero terminó en el olvido. Las decisiones determinan nuestro destino.
CONCLUSIÓN: Hay una planta que se conoce como “jarro”. Es una de las pocas plantas carnívoras. Tiene la forma de un jarro y una plataforma donde aterrizan los insectos buscando su néctar. Pero esa plataforma es resbaladiza, y mientras los incautos insectos tratan de salir, al final se resbalan y caen al fondo. Una vez allí la planta se alimentará de ellos. Así es el pecado. Puede que nos presente una llanura como la del Jordán, atractiva para vivir, pero al final podemos resbalar y comenzar a vivir en “Sodoma”. Lo que el mundo nos ofrece pudiera ser atractivo, pero al final nos dejará en la bancarrota. Cuidado con las decisiones apresuradas. La vida pudiera ser destruida por tomarlas sin considerar a los seres que más nos aman, entre ellos el Señor Jesucristo.
